
UnSoneto deDonFrancisco de Quevedo 
Por JORGE LUIS BOKGES 

No^ 
* ^ 

embre sé cumple 
la muerte de Fra 
do y Villegas. Es­
leído la impresc 

una mcongruenciE 
10 puede alegramo 
hablo y aunque la; 

es una p 
1 morir no 

doolvidador 

ríírasi 
M la d 
os ojos 
Í Y la 
is y . 

médulas. 
poético. 

Es dec 

El Parnai 
i; es áe 1( 

> Español y Mu-

' X X X I . Reza d¿ 

llevare el fala 

deplorabllísim-a 

íiraldes) t iene m 

1 lo descomunal 

al Itn! la 
íavorecidos 

)s demás y 

venas que h 
médulas que 

Lo h e c 
bien sé 

Méduli 

in el mayo 

'iue han 
dejará) 

Si 
¿Qi-

enso 

lo s ' y 

lodars 

(É l 'm 

é pens 
ie ella 

1, la his 

s. Para 

de inm 

> en ell 

ar de 

ay D 

orabl 
ortali 

ion d 
de e 

de la 

. No 
ad,_ s 

a d o n 

boga 
s red 

onto 
que 

le p 
3y de 

nlr J 

a cópu 

6rt?í''s 

tad y 
enta y 

ón de 

y de 

repre 

y u e 

'̂ 1 miiado 

vartedacj 

Sil í 
Jeáo" -yo 

m soneto" al 
glamentaría; 

aronil y la convic 
ero su constante 
atidad separable : 

5 Queve 

Lo he 
dialécti 

el . género, :̂ 
rquizar, dic 

riosidad para ad 
cumplidores de 
María de Hereí 

p re el total: el de 
neto inútil y zán; 

¿Qué imperie 
Es (digo yo) la d 

lenuie. Imposible ubicar en su área teologí 
samiento audacísimo de los versos. Si mer 
opúsculo (Inraorlalidad de el Alma, con qu 
ba la Providencia de Dios para consuelo,, y 
los Caiholicos. y veracnzosa confusión de le 
es para evidenciar la muctia intimidad di 

Quevedo casi no razona; intuye más bi 
tensidad le es promesa de inmortalidad y n 
sidad de cualquier sentir, sino la de la apet. 
rosa y, más concretamente aún, la del act< 
plenitud del ser, rebasa su mmuto, y afipna 
alguna vez tan to vivió, ya no se olvidara de 
morirá. La erótica sube a metafísica; los 

dad bien soñada en 
•r que asciende con frecuencia a una ceitidumbie y 

a a incredulidad. No tntiendo a 
s mecanicistas, incrédulos de que un solo átomo irre-

andibilidad final de 
-derse y nmy seguros de la es­

-n escamotear una partícula de materia pero s: tina 
ifinidad de almas. 

Quevedo no desi 

lortalidad. Quiero 

elo rojo; su cronista 

rememorar aquí cierto diálogo. 

scuro en Ocañ;: sus interlocuto-
1 Rodrigo Manrique, hombre de 

el capitán don Jorge Manrique. 

Señor 
alguna 

a l idad 

JORGE LUIS BÜBGES. 

-V. • • ^ ' '̂  ^ • * • * • ^ • * • -. • ,v * ^̂  • * • ^ * * ^ * L 

ENSAYOS DE ALDOUS HUXLEY 
ALBOUS HUXLEY: El tiempo 

y la máQ.uina. Traduc^ón del in­
gles por Marina Ruiz Lagos. Edi ­
torial Losada, Bs. Alies, 1945, 
228 páginas. 
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ponga en movimiento los resortes crea­
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C. A. HERRERA MAC LEAN 

entiende po3 
de algunas 
eun&taneiale 

cuerdo 

pos de vulgaridad, desde las ac­
titudes de Villiers de l'Isle Adam 
y de Flaubert, basta los ejemplos 
ilustres de Poe (en sus poesías), 
de Homain KoUand (en Colas 
Breugnon), de Balzac (en Sé~ 
"raphita) y de Dickens (en La 
tienda de antigüedades). Las 
aferinaciones de Huxlev en este 
ensayo (así como en los otros) 
serán discutibles, ñero no pueden 
dejarse de lado. Y'pese a la aíir-
raacion de Edmond Jaloux de 

sigue prefiriendo el 
viüga-

este 

nando las afírmacñones del m o ­
noteísmo y del politeísmo y en­
juiciando su verdad o su false­
dad de acuerdo con la esencia 
del hombre. La conclusión final 
es la de que el hombre es uno 
y múltiple, pes-e a su no desmen­
tido afán de ser uno, siempre 
inmutable; de ahí concluye que 
Dios (lo divino) es uno y mu­
chos, y que el monoteísmo puro 
sólo puede 
trina pero 
práctica CEl ejemplo que aporta 
de la vida en la Edad Media es 
muy sugestivo). Aparte del con­
tenido esencial de este ensayo, 
la agilidad de la expositóón, la 
alegre y clara iateUgencia que 
revela, lo hacen uno de los más 

de los ensayos de 

de la literatiira 
contemporánea (companrabií 
ai de Valéry . a l de T. S. Eliot) . 

Posee cualidades qut 
ofrecen jtmtas: viva 
nativa, rigor lógic 
poética, originahdad. Huxley 
desarrolla sus curiosos puntos de 
vista sin necesidad de recurrir 
a l inteligente pero mecánico sis­
tema de la paradoja (yer Ches-
terton o Shaw). Su punto de 
vista es original, pero usa de la 
sorpresa con mesura. Plantea su 
posición y luego la desarrolla 
precisamente, insisüendo con 
fuerza y concisión en los puntos 

la sohdez de la expresión al fá­
cil brillo. Por otra parte consigne 
un equilibrio estable entre el des-
arroüo ió^co (impecable, nítido) 
y la m.etáfora (imprevista nue­
va) con que ilustra y hace plás­
tico su pensamiento. Un ejemplo 
basta: "Algunos :¡zlósoíos redu­
cen deliherada-mente -la ración 
alimenticia. —"¿Te -parece pro­
pio de un filósofo preocwpai 
de los llamados placeres. 

y el he 

(¡Qué ganas siente uno á 
un puntapié a- estos i7 
que siempre están de 
con él uiejo sofista, por 
que sea el despropósito q: 
Merecerían la cicuta de: 
más que su maestro). — 
re7ac;ones sexuales"" 

resultado? Pri-

earCraordÍTiarias 
no las de Kan% 
'i:es. "¿Por qué 

les dan bastante de comer?". 

167). 

maravillosamente 

poético y humorístico. Tal es el 
balance de estos ensayos de Hux­
ley (Olvido deliberadamente su 

3on muy 

llevan la íech: 

servicial prólogo de Guillermo 
de Torre, prometido desde l a pu-
blicadlón (en 1943) de El joven 
Arquímedes. 
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